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Brrerras 
"ro*hes;

Federación de Cofnadíos d¿ Huéscan, Presidentes y
Jun?ss de Gobierno de Hermandodes de Pasién y de
6loria, horguilleros, horguiflerss, costaleros y costalerss
de nuestrs SemEns Sonta y público en genersl simpatizsn-
te del movimiento cofnade oscense. ¡AUCHAS GRACIAS
por haber scudido s es?e PRE6óN DE sEÉrlANA SANTÁ.

Vuestro presencio en este acto es testimonio de uno

volorsción y estima hacio los outénticos volores positivos
de nuestros muchos trodiciones, en este coso cuatro veces

centenorios, gue cristalizon coda oño en esa Semona

lAoyor gue camenzomos con ls bendición de polmos y
cfousursmos celebrondo lo Resurrecctón de lAuestro Señor.

En estq ocosión me ho corresPondido lo olegrío y el

honor de presentoros ol pregone?a de este sño. Aguí se

encuentro entre nosotros comPsrtiendo su juventud y sus

fuertes inguietudes cofrades, fftigruel [-r.ris López-Gr,¡odoluPe

iÁuñoz, Gronadino por nafurqlezs, es profesor de Historio
,lttoderns en la Universidod de áranoda hobíendo centrado
el contenido de su tesis doctoral en un profundo estudio
sobre los Cofrodíos en 6ranads.
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Es hermano cofrod e del cristo de son Ag¡stín de cuya
Hermsndod es secretorio ocupcndo odemós lo responsabi-
lidad de ser "PRO,I OTOR DE FOR&IACIóru.

Nuestro omigo Miguel es un gron entusiosto de los
temas de Semono Sonto, sfírmoción gue se demuestro con
su intenso trobojo en el mundo de lo Semsno Santo
Granodina y, en especiol, de su Federación de cofradías
de fo gue es "vocAL DE CULTURA y co^ uNrcActoNEs"
siendo tsmbién director de lo publicoción de lo revisto
"6ÓLooTA" desde 1.989.

Nuestra p?egonero,
inicié los contoctos o
Gallego, ho considerqdo
miende este preg6n.

desde el primer momento en gue
trovés de Jesús Arias y Pepe
un olto honor el que se le enco-

iAiguel Luis, podre de dos hijos, hq escríto y pronun-
cisdo el pregón de semono sont o de r .998 de Guadix, el
del Res cste, el Señor de 6ronqdo, en su edición de 1 .999 ,
el de "Los Dolores", tombién en Gronado del oño 2.OOO.
Apenos hoce ocho díos pronuncíobo el del Zaidín del
presente oño. hoy lo vo o hocer para lo Semsna Sonto
Oscense y el próximo sóbodo tombién pregonorá s lo
groncdina y Albayzinero "AURORA".



6

cuenta tombién con numerosos presentaciones de
csrtefes, como el de lo Redención del zsdín del oño 1.999
con guién comporte un especíof ofecto y profeso un
especiol ccrino. Tsmbién presentó el posodo oño z.aoo el
cartel de lo Auroro así como el del cristo de la Buena
Muerte de fos Femoviarios.

Amigo il\iguel Luis, tu experiencio. tu nobleza y tu
especiol sencillez me obligon q lo brevedod posóndote este
micrófono gue ha de servir poro preganor nuestro semono
sontq, psrs preganor o este punodo de jóvenes horguille-
ros y costaleros, el sentido cristiono de lo semono iÁayor
y ef sentido crístíono de nuestros desfiles procesionoles en
los gue ellos son protogonistos de excepción.

Atendtendo tu propio deseo monifestodo aguel jueves
no muy lejono del mes de febrero en que me mostrobos
fqs líness bósicEs de este excelente pregón, lo Agrupoción
ütusicol "Virgen de lo Soledod" vo q termínor su concierto
con fo morcho gue tú mismo has elegido y que, según tus
propios palobros, seró lo orqcíón elevodo qf Altísimo en
formo de esos conocidos notas musicoles gue don formo y
sonido o "LA SAETA"
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AdiEntras se rEtíro esta Fcrmación ñAusícal quíera
decirte que esto ciudad granadinc de Huéscar se
enorgullece de contar en esta noche con tu presencic
hacíEndo de prggon€ro moyor , te invito a quE ocupes
lo tribuns del pregón. €fi nombre de ta FEderación de
Cofradías y en el mío propio. Gracios por tods.





Díos te sqfve, Huéscar, y guorde o tus hijos, los
que moron en tus cosos y tronsíton por tus colles, y
los de la diósporo, en Gronada, en AAurcio o en
Almería, o en toda Espono e incluso en el extronje?a.

Dios protejo tus montes y tus compos, tu bello
enclove de encrucijodo, de cruce de senderos, donde
se junton el Sur y el Levonte, donde Gronodo do lo
mono a ItAurcio y Andolucío o lo /tl\oncho.

No sé cómo contorte Huéscor, gronodino y Tole-
dono; fuiste romqno, y moro, y cristionq. cobezs de
portido y vicqríq , centro de esta comqrco, noble y
muy feol ciudod, y yo qnsdo feworoso y moriono. No

aasé cómo contorte y por eso tomqré prestodo el verso
de uno de tus hijos odoptivos.

Seis días llevabo el poeto en Huéscor cuondo le
inspiró este poemo, seis díos le bostoron o Gonzola
Puf ído pqro coptor lo bellezs, de esto roso y lo ardi en-
te serenidqd de sus gentes:
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E:fiuésear, r{tsa del $$,r

Huéscar, roso del sur, vive en silencio,

cosi perdida en el confín del moPa,

qrrulfondo ?ecue?dos gue cobija
lo torre de su viejo colegioto.

Huéscor se miro en el cristol del cielo,

gronde y ozul lo mismo gue su olmo,

poro buscor lo formo de uno estrello
o un sueño gue murió de modrugodc.

Los árboles del Porgue se estremecen

cuqndo, posodo un pójaro en sus ramqs,

tiemblo en qbril y canto sus omores

bajo lo luz bellísims del albo.

Roso del sur, collado y tronsporente,

Huéscor de aye?, de ohoro Y de moñsno,

Dios te bendigo y te protejon siempre

los mirodos piodosas de tus Sontos.
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Grsnqds ssbe de Angustiss y Hués ce?, de soledq-
des.

sí, esto tiemo se me antojc como tierro de
soledodes, soledodes comportidos y, por tonto,
mitigodos. Lo soledod de ltAarío es nuestro propio
sofedod, de vocíos y troiciones , de omqrguros , pe?o
tombién de reflexiones.

Soledod en el oltiplono, soledod en lo noche,
soledod en el lorgo invierno, pera iolégrote Huéscor,
gue yo llegó la primaverol Brotq la vido por doguier,
dqndo color o tus órboles y lotidos o tus csmpos.

Lo nuestro es uno tierro bello y socrif icodo,
donde el hombre completo lo divinq creoción codo díq
y fo hace con trabojo y con sudor. Aguí se crece y se
vive sencillomente, se pienso y se siente. No gustois
de discursos vsnos gue no llevon c ninguno porte, sino
de sentimientos profundos, tronsmitídos y expresodos
con verdod, de corazón, sin estridenciss.
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Pera, desde este momento, llegodo lo primovero,
tenéis uno cito con Jesús y Moríq. Y ¡cuónto hoy gue
oprender de su dolor y de su soledqd!

Tus Soledqdes, ñAqrío, son los de los hombres:

Soledod de los sin techo, de emborozodo poro

, - Soledod de emigrante, refuqiods en Egipto, efr
pois extronj ero.

Xlo=*€oledod 
de esposo , de viudo del corpintero de

Soledsd de discípulo , ql ve? lo polobro silencio-
dc en el Colvorio.

lo gue no hoy un sitio en lo posodo.

muerto, ol pie de lo C?uz.
Soledod de mujer, solo con el cuerpo del Hijo
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Sublime soledod gue te ho gronjeqdo el fqvor del
cielo y te ho otorgado la descendencio de mujer más
extenso gue jomós se ho visto. y tantos hijos gue
viven en sofedsd, ce?ca y lejos de nosotros Esos
otros Cristos de hoy, gue no podemos olvidar, porgue
fo exige lo conciencio , que malviven por mil causas, y
de formo especiol el recuerdo de esos hermonos
nuestros de El Solvodor, gue luchan por levantor sus
hogores desde los escombros.

y oún o nuestro alrededor, sobemos gue sigues
solo, cuqndo domos lo espoldo ol alejodo, ol olvidodo,
ol ongustiodo, ol necesitodo, ol escéptico y al zaron-
deodo por la vida.

y c pesor de nuestra superficiolidod , ltiorío,
procfomsmos tu glorioso grondeza. Pero o ls vez,
porgue somos humonos y somos hijos, consolamos tu
humono Soledod.

y yo voy o hocerlo, ptrro comenza? esto noche,
con f os versos prestados de un gron cofrade, buen
omigo y compoñero, José Luis Boreo:
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Dame tu rnano, María,
la de mirada serena,
elávame tus siete esBadas
en esta carne baldía.
Déjame que te restañe
ese llanto cristalino
y a la vera del camino
permite que te acompañe"
Deja que en lágrirnas bañe
la orla negra de tu manto
a los pies del árbol santo
donde tu fruto se rnustia"
¡Qué lejos, Madreo la cr¡na
y tus gozos de Belén!
$oledad del alma mía,
déjame hacer junto a Ti
ese augusto itinerario
que lleva al monte Calvarioo
cítame en Getsemaní.
A Ti ofrezco, pulcra rosa,
las jornadas de esta vida.
A Ti sólo, sólo a Ti,
entrego mi norte y rni g*Ía,
porque a Ti, Madre, querÍa
eumplir esta humilde prsmesa.
A Ti Celestlal princesa,
Virgen Sagradao Maria.
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Reverendqs Modres Domínicos, dignísimos outori-
dodes y cafrodes todos, omontes de lo Semono Sqnto
de Huéscor.

No os miento si os digo gue mi polobro, oguí, esto
noche. €s un honor inmerecido. No soy de Huéscor ni

otesoro los vivencios gue de esto Semono Sonto
ofbergon vuestros corozones . Perdonod , por tonto,
gue me entrometo por unos minutos en vuestros vidos.
Pero sí hoy olgo gue comportimos z el omor o nuestro
Semono Sonto y lo lucho por su identidqd, el compro-
miso cofrode y lq veneroción q lqs imágenes sogrodos.

Perdonod, repito , que olce lo voz porq contor o
Huéscor y o su Semsnq Sonto. Y permitirme que, onte
todo, digo: grocios por confior en mí poro este
preg6n, qtJe deseo gue seo olgo mós gue uno polobrerís
vqno.Grocios por vuestro estímulo y por vuestra
ayudo . 6racíos, cómo ho, o José Licerán por su

inestimoble oyudo y su pociencio; o José Gollego, o
Jesús Arios, por su opoyo. Grqcios o lo Federsción de
Cofrodíss de Semona Sonts, por ofrece?me esto
tribuno de p?egone?o.
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Los cultos cuoresmsles dqn todo o lss imágenes de
devoción. En ellos nos ofsnomos en estos díss. Hqstq
lo novena sl Cristo de lq Expirocíón o o los Dolores de
Morío, nos pa?ece corto, ¡tqnto es lo gsnq de estar
junto o ellos!

Rendidq devoción de vuestros primeros cofrades,
oguellos del Sontísimo , que no conformóndose con los

cultos eucorísticos -poro "ocrecentor, aumentor y
mejorar el culto y servicio divino como o ton olto
Sscromento se requie?e" , ?ezsn los ontiguos
estqtutos-, se juntobqn tombién el Jueves y Viernes
Sontos pqrq qsistir o los oficios y o los procesiones.

Rendido entrega de los vecinos de esto ciudod , de
sus sólidos y nutridos TRES HERAAANDADES, ogrups-
das en un solo cuerpo cofrade desde 1.ó3ó, signo de
unión o lo lorgo de los siglos: La del Sonto Cristo en
lo Porroguio de Sontiogo, ls de ls Soledod en lo
Ermito de su nombre y lq de Son Juqn en lo Iglesio de
Lo Poz. Tres Hermondqdes de penitencia, con discipli-
no y derromomiento de songre como signo de contri-
ción.
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Afiento de domínicos y froncisconos, sentir pro-
fundo , devocíón de siglos. El crísto , f ervor yo cssi
cinco veces centenorio, o raíz de lo devocíón ol
crucifijo desde 1.5O5, ?eco?riendo vuestros colles ol
menos dEsde 1.580.

Solemnes Entierros de Cristo. Antoño, todo
vestido de luto, comino del frío sepulcro. Entierro de
un hombre que es Dios, ol gue ocudíon vecínos de todo
lq comqrco.

Soledod, guinario de cinco siglos , desde el siglo
XVII, ol menos, hostq el recién estrenodo XXI;
quinorio de devoción y smor filiol.

Son Juqn, protogonisto destocqdo de lq Pasión

Oscense, desde t .636, en un dío como el de sye?, 24
de morzo. Trescientos sesento y cinco oños, trescien-
tos sesento y cinco díss de cods oño.
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y tontas otrss imógenes de orroigodq devoción,
como el CRISTO DE LA GVTA, mimodo por el Tesore-
ra de lo Hermendod de lo Expiroción: su mejor tesoro,
que codo oño, ql tomsr posesión, le afrece su csso
como oltor. Porgue, oquí, Cristo entro en vuestras
cqsqs. Uno muestro mós de cerconío, troducido ontaño
en fo cqrídad entre cofrqdes, gue ocomponobon
sofidoridod humqno y divino fraternidod el entierro
de los gue follecíqn.

Y, de fondo, lo colle,
dromotizor el PASO y el

srempre lo colle, paro
ENTIERRO porgue los

un coudol de f e, un ría de
de coridod, sentido y vivido en

los luces, tombién los sombros

templos se hon quedcdo pEgueños poro olbergor ese
coscodo de devoción.

Huéscor, éstos son tus luces precloros , el legodo
de vuestros msyores;
esperanzo,, uno fuente
cofrade. Pero junto o
inseporqbles.
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Tontos imógenes perdidqs y otros cosí ofvidodos,
como el "crísto de los Aiuertos" o el seRor "de lo
coñG". Como odormecido guedo tombié n el miserere en
fo monqno del vieenes sqnto y el "romo de son Juon",
en lo víspero de su festívidod, los vío crucís por el
Carrerón hosto el Colvorio o los novideños trodiciones
de Ánimos, fos fI^AJADAS, los PUJAS y los CASCA-
BORRAS.

Y se perdieron
Sonto Entierro, los

fo corono de espinos

fos elementos figurotivos en el
ninos posionorios, lo bondejo con
y los ssngrantes clovos.

Y un ?egue?a de odío, ullo guerro errodo, como
todos las guerrss , dejó desolodo el ponoromo imogine-
?o y , lo gue es inf initamente más terrible, orroncó lo
vido de tontos vecinos, de tontos cofrodes y devotos
de vuestros trsdiciones nszs?enos.
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Anos cuorentq, oños de penurio, cños de recons-
trucción del potrimonio cofrod e ascense, de revitalizo-
ción de vuestros centenorios cofrqdíos, de nuevos
impulsos y promesos. En 1.940 se ocuerdq ls restou-
roción de los imágenes titulores en el Crísto y se
hocen los primeros esfuerzos ?ea?ganizadores en lo
Soledad.
Son Juqn

Poco después vuelve s pon¿rse en sndas o
y en 1.945 se fundo lq Hermondod del

Santo Sepulcro. Lq Semons Sonto, caflejero y p?ace-
sionol, €S de nuevo uno realidqd: poco o poco se
?ecuperan, can brío, los ontiguos hermqndodes.

Frenético efewescenciq en tolleres y socristíos.
Solemnes cultos. rncorporsción de pqsos. Los cofrodes
revíven sus trodiciones y lo Semono Ssnto ?azo lo
gforio , Gloris de un pueblo entregodo en los díos
sontos, glorio de solidoridod y convivencío en torno o
los "posos". ¿Quién ho dicho gue ésto tierro es ósp e?o

Y SeCO?
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Sí, sqbéis bíen lo gue es empezo? desde ce?o y,
Por eso, sobéis fo que es lo belleza y el sentir de un
pueblo, capaz de conmoverse, hasta en sus fibras más
profundqs, onte el misterio de un hombre, Hijo de- Dios, gue expiro por omor; ese omor monifiesto tontos
y tontos veces, efr medio de epidemias y seguíos,
¡Cristo de la Expiración!

EXPIRACION

Y ?cdo fue consurnado.

Consumoda tu Pssión

después de hsber expirado,
Cristo de la Expiroción.

***
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ñfre duele gue par mí expires;
&te duelo gue por mí expirEs;
y, sin embcrgo, te diga
que bendigo tu posión.

Porgue bíen mírsdc
(y perdonc este pecadc

dz mi egoísmo, Senor),
ayo sé gue estoy pendonada

y salvsdo

y enunciado

pors mí resurrección,
gracias s que has axpírcda
y después, resucitcdc,
Cristo de lc Expiroción.

iúanuel &enítez €arcasco

- y por encims de todo, o por debojo, lo belleza.
Nuestrqs rep?esentociones procesionoles son enters-
mente plósticos, pensodas pora sorprender, eancebidos
poro cautívqr. ¿Qué inspiroción hon tenido los ortistss!
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Decío un froife sobre lo imoginería procesionol , ?fr
fos prímeros sños del siglo gue se nos fue, que "el ar"fe
humono no hq podido llegar a mós ní sentir mós, ni
expresor mós divinsmente lo divino. ¿Qué mogos, qué
hombres fueron los gue tollaron esos msrovillas?....
Merece lo peno, ¡voya si lo merecel, ve? este museo
moviéndose en medio de un pueblo que los compr ende
y los Gmo".

Tus Cristos, Huéscor, tienen lq sencillez de un
rosorio en sus misterios dolorosos, ls frescurq de lo
Esenciol, del mensoje expresodo sin ?ecavecos: el
humono desconsuelo de un Dios , que se hoce hombre,
orondo en un Huerto: el stroz costígo de lq flogela-
ción, cuyo dureza no logro borar un gesto de dulzuro
de lo coro de Cristo; lo enorme fortolezo de un

Nozoreno gue comina y csmino hocio el 66lgoto
f f evondo lo c?tJz, lo c?uz de nuestros pecodos; lo
rotundo serenidod de los Crucificodos, Cristos expi-
rontes y Cristos muertos, Perdón poro los pecodores,
Guís poro los cristionos, Consuelo pqro los gue sufren,
supremo Expiroción en la cimo del Colvorio; lo ?econ-

brozos defortonte frioldqd de un Cristo muerto en los

su [Asdre , de un codáver pólido y macilEnto enterrqdo
En un Sepulcro de cristql.
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¿Cómo te vieron o tí, filorío, los ojos de José
Sónchez Lozano pqro sscorte ton bello de lo modero?
¿Quá vieron poro congelor tus Dolores, tu AAoyor

Dofor, pors inmortslizsr tu Soledsd? ¿Por qué divinos
designios nos llenó de tu Esperonza lo 6ubio de Gorcía
Menguol?.

Imposible responder. Es el misterio de lo inspira-
ción, lo elevoción del ortisto, lo mcaio del toller, el
insondoble misterio del hombre.

Vuestrqs Vírgenes bendicen vuestros cosos en los
noches de Semons Sonts. Es el triunfo de lo l\Aodre
sobre los tiníeblos; el tríunfo de ls mujer sobre lo
noche y sobre todos los corgos negotivos osignodos o
fo mujer o lo lorgo de los oños. Por ello son bellas
nuestros Vírgenes. ltAarío es el consuelo contro lo

juventud unido s lo volentío, de
como lo filogdoleno , bellezl y
ombos imógenes por Sánchez

ocufto y fo desconocido. Es lo nuevo Evo, el refugio de
los cristionos.

Y, Sqn Jusn, lo
rqsgos solcillescos,
gollordío, tollodqs
Lozono.
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y, cómo no, los imógenes onónimos en su moyorío,
de improntc aronodino, de los siglos XVI y XVII,
mudos testigos de ocendrodos devociones, fruto de un

pueblo copoz de expresor en el color y Ia mqdera los

sentimientos del olmo.

Domingo Sónchez Illeso, esplendor del aye?:

Edusrdo Espinoso Alfombrq, presente y memoris vivo
de lo trodición escultórico grcnodins. Artistos de oguí
y de olló, que hon puesto su fe ol servicio del pueblo.

¡Cristos gronodinos y Vírgenes murcianos!.

Ya sois de aquí, hijos de Huéscor, vecinos de sus

coscs, porque habitóis en el carszón de los oscenses,
gue ffevsn o golo pertenece? o olgunos de vuestrss
cofrodías; porgue hon hecho suyo olgún misterio de lo
Posión y hon entregqdo su corazón c uno ñAsdre gue

los qma.
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Soledad
Lcs tinieblos enw¡elven el Calvario,
el sol de luto y sangre estó cubierto
y la noche con frin ebre sudErio

se cdelanto a envolv¿r c Cristo muerto.
***

Lo bajan y lo ponen en su seno,

ccdóver yerto, omorctsdo y liríe,
de rojc scngre y de dofores ffeno,

huellas horribles d¿ su ofroz martirio.
Árnanca la corono de su frente,
y lcs espinos besa enardecidc,
y en ef rostro difunto duleemente
reclina ss carita dolorida.

*t*

Respetsd su dolor fos que paséis

lforando por las sendas de la vida.

¿Qué le podréís decir cuando sepáis
que de bias es ic fi,ladre dolorída?

¿Qué dolor tan terrible y tan pnofundo

podró con sus dolores comparsrse?

¿Cémo podré, yc sola en esfe mundo,

sin su Dios y su Hijo consolorse?

Fr. Sebasfión de Ubrique
***
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Lo Cusresmo ?ep?esento los cuorentq díss de
oyunos y tentociones de Jesús en el desierto. 5u
espíritu se ho fortqlecido poro lo misión , L y el
nuestro?. Lo purezo cristslina del ogus el dís de su
Bqutismo en el Jordón, bojo un Cielo obierto hacia los

hombres, el dís de su Boutismo "Tú e?es mi único
Hijo, mi smsdo. En tí he puesto mis complocencios"
(fi\c 1,11) -, ho tomodo el brío y el cqlor, lo euforio
y el color del vino. Son lqs Bodos de Csná, Cristo ya
estó preporodo, qungue no ho llegodo su hors. Bsstq
un pegueño empujón, el de su Modre.

Y nosotros, cristionos y cofrqdes, nos disponemos

o lo lorgo de lo Cuoresmo , tombién q convertir el
oguo en vino. Nuestro toreo es sencillo: comprender
el mensoje y osimilorlo, porq gue, unq vez hecho
nuestro, lo adornemos en nuestros posos -, lo

mimemos con nuestro color cofrode, lo realcernos en

nuestros Estociones de penitenciq y lo exqltemos
con nuestro devoción desbordsnte en los colles - ¡ poro
dorlo o los demós. Porgue ese mensoje no es nuestro:
lo hemos recibido como don y como don debemos darlo.
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¡cofrodes oscenses, cofrodes gronodínos, nuestro
espíritu es ef de los bodqs de Csnál iConvertir el qguo
en vino y comportirlo con fos demósr. Así de simple. y
por eso, lss bodqs de caná tienen en Huéscqr día y
fugor: víernes de Dolores, porroguia AAoyor de sonto
Morío.

Ls virgen de los Dolores conseruo el oíre de
solzillo, el de su ontiguo imagen desoporecído. Lo
virgen de los Dolores, gue es tiernq como lo roso y
bello como lo orguídee, comienzq su procesión. Es el
pórtico de lo semono santo oscense, el ojuste de
nuestro reloj cofrade. y Ello nos hoblo directomente:
"Hoced lo gue Ef os digo" (Jn, z.5). y nosotros, sieruos
de esq señorq de los Dolores, sqlimos o lo colle.

Termin¿ la noche oscuro,
gue vuelva lc luz def alma,
que se ocsbe lc tristezc,
en vino convirtíó el cguc.
Cfamen agudos cornetqs,
redoblen sordos tambores,
Ello en pos de su pasión,
lc Virgen de los Dolores.
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y los mujeres de Huéscor, gue hon coptodo en
profundídod lo psicofogís de esto Virgen y iAodre, nos
repiten con su procesión lss polobros de ñ[orío:
"Hsced lo gue Ef os digo".

En A{ortes Sonto se dejo oír en Huéscor lss
polobros de Juon el Boutistq, invitóndonos o la
conversión. Juon, como onuncíó rssios, "es fo voz del
herofdo en el desierto: Preporod el comíno del senor;
rectificod sus sendos" (tr^t 3, 3). El título de lo
cofrsdío, del Mqrtes sonto es escueto y claro, como
su intención: Hermondod y Cofradío de Penttencio. Lo
juventud cof rade tiene la fuerzo de oguel precursor y
pregonq lo Pssión , eA formo de penitencio, desde lq
Ermíto del Ángel.

A cadc paso perdonas

mi neg?a desleoltad.
A rni odio y mi troición
respondes con la Verdad.
Y yo, gue no he perdonado

unc, dos, trgs vgces . . .. , cien,
incluso te he repficado
pogondo con mal tu biEn.
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Y pora completor la profecía gue sirrye de pórtico
o lo Semono Sonto de Huáscqr, lo juventud de esto
tierra se opina en torno s AAoríq en su frlloyor Dolor
su figuro se ogigonto onte lo ermito -, recordondo los
polobros de Jeremíos: "vosotros, todos los gue pasóis
por el camino, mirod y ved si hay dolor semejante ol
dof or gue me stormentq" (Lm t ,12.

fiñayor mí peno y mi duels,
rnsycr mi lamentccióR,

mcyor el dolar del slrnc,
de rní alrna de peeador.

A{cyor el deseo de verte,
de corresponder tu q?nor,

rnsyor Ia sed de tu llcnfa,
¡Vlrgen def AÁcyor bolsn!

SilEnte cominor "descolzo" desde lq Ermito hosto
Sontiogo; obscuridod y quebronto; cortejo de oración,
con ef rezo del rosorío; cuerdo de penitentes orrepen-
tidos. Negros encapuchados, en onónimo penitencio,
flEvan o uno virgen, triste y bello, ontoño soledad y
hoy iAoyor Dolor, hosto lq fglesio de Sontiogo, cuyas
piedras centenarios sE hon hecho bondera y escudo,
el de la Casa de Albs.



31

Al evsngelists Son fiAsrcos le intereson poco los

detofles, se conformq con lq esencio. 5u reloto tiene
fo contundencio del león: sus polobros tienen fuerzo y

mientros el

miror hocio
el f inol.

gsrro, como testigo visuol de ls Posión. 5u mensoje es

cforo: Jesús hq sido incomprendido y rechazodo por los

hombres. 5u col

contra el justo,
concisión es lo crudezs, de lo viol¿ncio

hombre-Dios, contro el

ñÁesíqs, vilmente
contra el

crucif icodo.

Al cielo welve los ojos el Redentor. En su bautizo
de ssngre,espero lo polomo de oguel otro Boutismo de

omor. Lo songre de los szotes ho teñido de su color
los copos nozo?enqs. El soyón se ofono en su trobojo,

legionorio romono, imposible , prefiere
otro fodo . Con un deberá cumplirse hssta

Amarrado c lc columnc,

su suerpo fuE flagelcdo.
Y sin mudor su semblante,

c todos hs perdonado.

¿Qué tíene tu fcz, Sesús,

gue tcl dulzurs proclcmc?

La FGs, In eslma, eN amor

de quién perdones demsms.
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Lo Escrituro se cumple en torde de Jueves Sonto:
"Pifsto, entonces, gueriendo comploce? o la gente, les

softó o Barrobós y entregí o Jesús, después de
szotorle, poro gue fuero crucificodo" (/tic 14,15).
Pero en eso c?trz estó el triunfo de Dios. y Huéscor
lo sabe. Rojo de omor y verde de esperonzs en los

hóbifos penitencioles, gue imiton los vestidos del
discípulo omsdo. Blonco de psz y de pu?eza en los

onónimos copirotes de los hermonos . Orden y silencio
ejemplores en los filos.

y junto o lo c?trz estó lo Mogdoleno: "Hobío
tombién unos mujeres mirondo desde lejos , ent?e

ef fos, ñAsríc áÁogdoleno" (l¡lc 15,4O). Protogonisto
indiscutible, odorodoro de Jesús en vidq y muerte. 5i
ontes fuz el frssco de perfumes sobre sus pies, ohoro
son los oromos poro el codóver: "Poscdo el sábodo,

AAorío illagdoleno, i{qrío de Sontiago y Solomé com-
proron qromos psrq ir q embolsomcrle" ([tlc 16,1).
lrtlogdoleno, siempre otento y delicqdo, cqminando
vestidq con ropojes primorosos gue bordaron dedos

monjiles en este convento gue hoy nos acoge. En llAorío

lAogdolena nos miromos, como sus horguilleros, poro
ser "humildes, sencillos, limpios de coroz6n, otentos o
tu voluntad".
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üogdoleno, tú eres de Huéscor y de 6ronodq.
Corres presuroso pora buscarle a El. Corres desde lo
Ermito de lo Auroro, por ls Plazo, por el Poseo del
Sonto Cristo, por Alhóndigs. ..., corrEs decididomente
humono, con desenfqdo, colr el cobello mecido por la
briso de lo noche sbrileno. Tus monos ocupodos, en

uno el frqsco de perfumes, en otro el ponuelo poro
enjugor los lágrimos. Eres como nosotros, descuidqdo
y otrevido, coqueta y extrovertidq. Pssos por nuestras
colles y entros en nuestros cosos.

A. .t ¡ .

¿Quién guiere prestorme un peine

para alisarme el cabello?.

Que quiero seguir a Cristo,
ver de su luz los des?ellss.

¿Quién mE presta algún perfume

de azucena y de azahar?

Que quiero encoRtrcr su tumba,

¡deminga de madrugál



34

Pero, tros ellq, frttagdolena de esto mundo y de

estq tierrq, nos sorprende lo figuro de Son Juon, el

discípulo omodo , el gue se recostó en el pecho del

lVlaestro en el cenóculo, el gue recibió o Mqrío como

Modre en el Colvario. Aguel o guién, junto a su

hermano, hobía dicho Jesús: "Lo copq que yo voy o
beber, sí lo beb eréis y tombién seréis boutizodos con

el bqutismo con gue yo voy q ser boutizodo; Pe?o,

sentorse o mi derechq o q mi izguierds no es coso mío

el concederlo" (lilc 10, 39-40).
y este qrrogonte mozuelo, gue se elevo hosto

donde sólo llego el águilo, gue Po?ece vestirse de

nuevo cadq oño con vestiduros gronote y resplondor de

o?o, ?eco??e los colles de Huéscq? en noche de Jueves

Ssnto, o hombros de sus costoleros.

Del cenóculo yc vi¿ne,

de la comido pascuc!,

de recostorse en su pecho

y de compartir su pon.

Al calvario se dirige
sllí no dEbe faltar,
cusndo los otros se marchen

siempre guedaró Ssn Juan.
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Son Moteo es testigo directo de la enseño nza del
Moestro; él mismo ho experimentodo lo conversión.
Los escrituros se cumplen en Jesús y é1, temeroso
como cssi todos los discípufos en el supremo momento
de fq muerte del Redentor, se siente después ímpulso-
do, decidido, o instouror el reino de Dios. Un reino
gue se construye siguiendo sus posos Posos gue
?eco??en hombres; porgue ssí es fo humonidod gue
tronspiro el Evongelio de iioteo.

Humonidod de un Jesús Nozoreno en lo moRono de
Viernes Sonto: "le pusieron sus ropos y le llevoron o
crucificsrle . Al solir, encontroron o un hombre de
Cirene llomodo Simón, y le obligoron o llevor lo cruz"
(rtAt 27,31-32). Comino con poso firme, fo meleno ol
viento. y en mEdio de su cominqr, nos miro o noso-
tros, los gue posomos por el comino.

¿Nsdie te quiere ayudor,
dulce Jesús Nszcreno?.

¿Nodis quiere soportar
ese pesado mcdero?.
En Huéscar encontrorós
o tu nejor Cirenea.

Es joven y con pasión ....
y su nombre es costcfero.
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Cuotro foroles de plato, gronodino orfebrería, de
ñAoreno, olumbron el cqminor de un Cristo que morco
con firmezo los posos por ls cqlle de lq Amorguro. y
pors slivisr su msrtirio, Huéscsr le ofrece sus 6ozas,
gue ocunon penos, sudores y llontos: "Pues por mí

fleváis, Señor, / este sogrodo modero, / dorme un

dofor verdsdera /con gue os psgue tonto omor".

Pora que lo semillo del reino germinose vigoroso,
teníos gue morir en lo cruz: "Jesús, dondo de nuevo un

fuerte grito, exholó el espíritu. En esto , el velo del
Ssntuorio se rasgó en dos , de orribs obojo; tembló lo
tierro y los rocos se hendieron" (tt^t ?7, 50-51).
Altos copirotes morodos y brillontes copos solpícodos
por las luciérnagos, S€ conmueven ol sonido de oguel

trueno gue zsrandeí lo tierro.
Cristo murió en lo Plozo fitoyor: e?a ls uno de la

tsrde. Cristo sigue muriendo en esr¡ tordE, cucndo su

cruz se recorta en claroscuro sobre lo puerto de

Sonfiogo. Cristo expiro sobre lo polidez plateoda de
su poso. Crísto mue?e y sigue muriendo, codo horo,
cods dío, en nuestros hermsnos, los prójimos y los

f ejonos. El Cristo de lo Expiroción hoce temblsr los

f uceros de lo noche oscense.
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Fijó en el cielo los ojos,

r*i buen Jesús expiré"
Cfavó en los míss fos suyos

y sá que me pardonó.

Codo vez gue tú nos miras

quisierc que perdonar{¡s.

Y siempre mi alma estaría
pendiente en que expiraros.

Cristo es lo luz de lo noche, noche oscurq del

olma; Cristo es polabro en el silencio, en el mutismo

de corozones sobrecogidos.

ÍlAorío contemplobo aguello trqnsitorio desolociín,
e?s uno de oguellas mujeres "gue hobío seguido o

Jesús desde áslileo paro servirle" (¡t^t ?7,55). y le

sirvió, según lo trodición cristiono, de bálsomo poro

fos heridos, de cuna Poro su cuerPo inerte, de cqricia
poro uno piel dolorida, ya insensible.

No ?ecage lo escrituro ese posoje en gue el

cuerpo de Jesús desconso oplomodo sobre el ?egazo

virginal de lo illodre. No se ?ecoge, ciertomente. ¡No

hoce fqlto! ¡Que se lo Pregunten o Gronqdol.
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Bastq saber gue alguien lo vio porq gue todos osí
fo creomos . Pe?o nosotros lo seguimos viendo, por obro
y g?acio del orte, ¿Quién lo dudo?. Lo vemos en noche

de Viernes Sqnto, por el Carril y por lAorote, por lo
Plozc Moyor y Borroetq. 5u figuro se ogigontq delonte
del modero, oliviondo lo cruel geometríq de sus
brozos, los notos bloncos, como polomos, de los tules
def sudorio. Noche de futo en Huéscor, Viernes Sonto.
Lo Piedod avonzo, con ?ecue?dos de ontiguo desenclo-
vomiento y de Cruz Verde, primoveros del olma,
"porgue si en el leno verde hacen esto, en el seco ¿qué
se horá?" (Lc 23,31).

La Virgen quiere acunsrlE

como cuondo en Nozaret.
Sesús ya cerr6 los ojos,
no hsy pulso ni vido en Ét.

La Virgen rozo su rostro,
lo scaricíc con omor.

Jesús ps?ece onimorse
prenda de Resurrección.
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Y no podío foltar en oguello Modre de Esperonzs,
lo de guien hq renuncíodo ya el porentesco cqrnol poro
qsirse con decisión o este otro espirituaf , mós estre-
cho y definitívo: "Pues todo el gue cumplo lo voluntad
de mi Podre celestiol, ése es mi hermano, mi hermano
y mi modre" (tt^t 12,50).

Porgue si iAoría estó coronodo como reinc y
exoltqdo ol trono celestiol es porgue, odemós de ser
frlodre , fue, onte todo, lo primero discípulo; porgue
odemós de decir sí ol óngel del SeRor , ca??oboró su
of irmoción con el seguimiento de Jesús.

Por eso tus hijos te buscoron lo mejor: lo conso-
grodo ebcnistería bastetono de los Hermonos limánez,
cordobeso orf ebrería poro ceñir tu cabezo, y el
bordodo omoroso de tus Domínícos. Para Tí, Huésccr
ho tenido el rectángulo de tu cielo con el verde de sus
compos, ho coronqdo lo ploto de tus condelobros con
lo cErq puro de sus obejos, ho orlodo los esquinos de
tu poso con los flores mós bellos, traídos de fo costo
o de lo Huertq.,.. .Y todo lo ho hecho por omor.
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Llevsste a Cristo en tu vientre,
icy, Virgen de la Esperanzo!

Ahora co?re por tu rostro
el río que nos descansc.

Lágrimcs, no son de pEnc,

sois orroyos de alegríc.
Porque Tú sienpre espercs?e

su triunfo del tercer dís.

Son Juan es el discípulo omodo. Es mós gue

testigo oculor, €s protogonista del dromo. Tol vez
porque le disculpqro su edqd, tol vez porgue se lo
exigiero su juventud. Aungue moyor ol redactor su

Evongelio, conserva lo frescuro del joven borbilompiRo,
copaz de elevorse, como un águilo, hosto el coro de
fos ángeles, poro dejornos lo mós bello interprEtación
de lo vido de Jesús , que comienzo siendo lo Palobro y
ocoba dejondo éstq o Pedra. Juon ho logrodo desve-
for, como ningún otro evongelists, el sEntido de lo
vida, de los signos y los polobros del AAesíos.
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No le falt6 el omor de uno AAodre Doloroso, desde
entonces volcodo en oguel nuevo hijo , en todos los

signos de lq Humanidod: "AAujer, ohí tienes q tu hijo.
Luego dice of discípuf o: Ahí tienes q tu modre. y
desde oguello hors el discípulo lo acogió en su csso"
(Jn t9, 26-27). Y tus cofrodes tombién con ecos de
Acciín Cotólicq y, qún ontes , de devoción de Ánimos

-, custodiqndo fus pqsos con túnicss y capirotes
negros, coll neg?o escqpulorio, solpicado por el ordien-
te fuego de su cmor en los copss y fajines; olordeon-
do de orden y silencio, de lo medido y del rigor, gue

exige lo penitencio, penitenciq de ls mente y del slmc,
gue no del cuerpo: pa?que, vosotros, como todos los

cofrodes, hocéis vuestro sacrificio con alegrío.

Carriendo viene ññaría

proclamando su dclcr"
FIlc es la flor más hermosa

del huerto de la Pcsión.

Sus ojos miran cf eielo,
sus ncnos Is psz nos dío,

abiertss hacia los hsmbres

prescAian fs redención.
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Y yo he quedodo prendodo de tu rostro, enomora-
do de tus mqnos obiertos, gene?osos, nado más solir
de lo rglesio de Sonto Morío, prendido en los pliegues
azules de tu mqnto, como uno volutq mós del bordodo
gue guiere acercsrse o tu semblonte. Y he guerido ser
otro San Juan, mos no he podido.

No titubeó lo fortolezo juvenil de Juon ni en el
momento de sepultor el cuerpo de Jesús: "En el lugor
donde hobío sido socrificodo hobío un huerto, y en el
huerto un sepulcro nuevo, en el gue nodie todovía
hobío sido depositodo. Allí, pues, porgue ero, el dío de
fo Preparoción de los judíos y el sepulcro estoba
ce?co, pusieron o Jesús" (Jn t9 , 4I -42).

Huéscor ocompoño o Jesús, desde lo puerto de
San Pedro, hosto el sepulcro en noche de Viernes
Sonto. Cristolinos destellos y ref lejos dorodos, lo
excelente urno de L6pez Burgos, dejo o su pqso, yo
de modrugodo por lo cqlle del Comercio, comino de su
templo, luto en el cuErpo, luto en el olma. Lo noche
del Viernes Sonto Oscense tiene todqvío ese hqlo
sobrecogedor de épocos posodos, de tribuloción y
desespe?onza. Por eso, luto en el cuerpo, luto en el
olmo.
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Cristicnos, vestíos de lufo
todo llore sabre el suelo.

Encended ya vuestros velas
pora acomPcñcr el duelo.

Dorle presto sepulturo,
cerrodas ys sus heridcs.
5u divínc y sonta muerte
nos trserá el don de lo vida "

Heroldos portondo mozos, ormos o lo funerolo,
mqntif fos de oscuro troje , fúnebres sones tros su
poso, pe?o tombién bloncos cintqs, gue ouguron vido en

fo Vido, portodos por penitentes bloncos, esos gue el
domingo serón como ángeles onunciodores de glorio,
conf irmodores de nuestro esperonzo.

Son Lucos tiene fo finuro del pintor y o la vez lo
brovuro del toro. Orden, precisi6n y deseo de infor-
mor y describir se respiron en su reloto de lo Pqsión.

Efegoncio en el mensoje, profundidod en lo doctrinq.
Su intuición psicológíco nos presento un Jesús tierno y
cercono, o veces tremendomente humono.
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Ton humono gue comenzí yd a ogonizsr en Getse-
moní, túnico morqdo, rodillos en tierrq: "Pqdre, si

guieres oporto de mí ésto copo: pero no se hogo mi

voluntod, sino lo tuyo. Entonces, s€ le oporeció un

ángel venido del cielo gue le confortoba. Y sumido en

su ogoníq, insistío más en su oroción. 5u sudor se hizo

como gotas espesos de song?e que coían en tierro" (Lc

2?,42-4). El oire se ho en?o?ecido en Huéscor y sólo

lo purifico el olor o romero en flor cortqdo en vues-
tros cerros. Silencio de sus horquilleros, silencio Paro
su tribuloción.

Aquellos lógrimas fueron
no de sudor, sí de songre.

Necesitabas consuelo

y te consoló cquel ángel.

iAiEntros, los dernós dormícn,

cjenos al duro trcnce.
Incluso mós tarde Pedro

tres veces lleg6 c negarte.
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Ef Jueves Sonto, ls cofrsdís de lo sofedod sqle q
fq cafle, ousente lo fiAadre, pqro presentor ol creyente
fo reolidod crudo, y o la vez salvodorq, del sufrimíen-
to y lo muerte del Justo. Ebonistss bostetqnos
tolloron su poso, gubios gronodinos modeloron su
semblonte. Es el supremo sacrificio, ton bien plosmado
en lo letro de su himno: "Poro sslvar o fos hombres /
tonto omor fue necesorio / gue q lq cimo del colvq-
rio,/ subiste porq morir". y todavía en el suplicio de
la cruz tuvo una polobro de consuelo yo lo he oído
desde un rincón de lo Plocets AAozo poro el buen
f odrón: "Yo te qseguro: hoy estqrós conmigo en el
Poroíso" (Lc 23, 43). y he guerido, por un momento,
ser ese humono y a??epentido molhechor.

Siento gron dolor al ye?te,

mos vienes o consolarme.

Na sé qué puedo decirte,
mss tú si sqbes hoblorm¿.
Y sungue no pueda seguirte
y servirte de consuelo-

Tú me sigues consolondo

y me prometes el cielo.
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Y o tu lqdo, hermonos con cspqs gue buscan
vueltas bloncas a la noche oscurq. Vueltas blancas y
copirotes bloncos, desqfiondo a la luno llena del mes
de Nisson. Cofradío de los tres díss grondes: Jueves,
Viernes y Sábodo. lrAe guedo con éste último, porgue
sales solo, ñdadre, y no quiero tu Soledqd. No foltoba
en fo trógicq esceno del Calvorio oguello fv\qdre, sobre
el trono cincelodo por Arogón y Pineda, fiIlorío en
Sofedod trqs lo muerte y el frqslsdo del codáver: "Lss
mujeres gue hobíon venido 

"on 
Él desde Gslileo, fueron

detrós y vieron el sepulcro y cómo e?a colocado su
cuerpo" (Lc 23,55).

iDejodme gue srrongue los espodos de su pecho!

¡Que le miento, gue lo engo:ne, que lo oporte de ls
sEndo del dolorl. Pero ella comi como síempre, o

oP, por Sonto
Adelo, por lo calle de los Sontos to su Ermito,
encolado poro mitigor su luto; iguol gue el oro en su

csbeza proclomo su gloria y su reslezo. frAorío, mujer
solo, iAodre del desconsuElo, ¡Enséñame o csminor!

senoo (¡ea ootor!. rera eilc comtno, col

nuestro encuentro: par, lo Plqzo i{oyr
Adelo. Dor lo calle de los Sontos hos
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Pora subir al Galvario

Huéscar conoce el ccmino,

por las fcldos de fa Sogra,
entre ccrrcscos y pinos.

Poro subir hasta el cielo

unü sEnds quiero ondcr,
cAorrrindome c lc scya,

¡Virgen de la Soledad!

Ahoro sé que no fue poro lo lluvio, sino poro
enjugor los lógrimos de los óngeles, poro lo gue

bordoron tu polio en oro los Mqdres Domínicos de

Huéscor. No los conocí, pero me hobloron tonto de
elfss. Aguellos vecinos ilustres de esto ciudod, los

mqdres Conchito y Pilor, nqturol de Huéscor, y
aguellos dos hermonos AAorío y Consuelo. Y hoy los gue

le hon seguido en lo vococión contemplotivo y en el
corismo dominicqno. Si, dedos monjíles bordondo
primores poro unq Virgen gue es Modre. y porq
enjugor nuestrqs lógrimos, en tonfos Viernes Sontos
como tiene el oño, los hijos de esto tierro te costeo-
ron el mqnto, cuojodo de tollos y estrellos.
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***

Cuotro Evangelios, cuotro relotos y uno única
Posión, ñAuerte y Resurrecciín Cuotro Hermondodes,
cuatro pilores , qtJe conformsn lo Posión según Huéscor,
ton profundomente divino y, o lo vez, ton esenciql-
mente humona. Porque, poro seguirle, hemos qcercqdo

of Hijo de Dios hosto nosotros, hemos puesto en su

rostro lo foz del sufrimiEnto, en su bocq el suspiro de
lo lomentsción. Hemos odoptodo o frtorío como ññodre
y esperomos su perdón, mientros lo imploromos como

/lAoyor Dolor, Piedod, Esperonzo, Dolores y Soledod,

¡Huéscor, tus cinco Dolorosos!.

Vuestrq Semqno Moyor es uno Semqno Sonta de

esencias. Por eso dedicáis, prócticqmente en su

integridod, como un prolongodo domingo, estos tres
díos o Cristo: Jueves, Viernes y Sóbodo. Tres díss en

que se porolizoró lo ciudod, porq rememorqr y revivir
lq Pasión, illuerte y Resurrecciín de Nuestro Senor.
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No tenéis priso , pe?o tompoco hqy desconso. En

fo tsrde del Jueves los fieles ocuden c Iq iAiso de lo
Ceno del SeRor . Apenos ho terminodo, cuondo el
Huerto de los Olivos sole s lo colle , y Jesús o lo
Columno y Cristo en su Consuelo, y la lvtogdqleno y Son

Juon . Antes de gue ?eg?esen o sus templos, yq estón
f os odorodores onte el iAonumento de lo Iglesio
[Aoyor. Es lo Vigilio de lo Hermondod del Ssntísimo.

y durqnte lo noche velo y velo en el silencio,
oguordondo el omonecer de un Viernes. Muy temprono
hoy gue visitor los Sogrorios. Porgue desde los diez de

fo monqno Huésco? escenifico lo Posión: Los Azotes de

Jesús, lo Cslle de lo Amorgurq, lo Expiroción en lo
Cruz. y lo devoción popular representaró un oño mós

los CAÍDAS 
"n 

lo Plozo Moyor. Jesús encuentro o su

Modre, reino de Esperonzs, mientras lo Verónico
sofo aye? mismo fdlogdolena , iqué mós dó!; gue o esto
llego lo cordiolidod cofrsde enjugo por tres veces el

rostro del Redentor y enseñq, triste, Pe?o orgulloso,
el paño de "LAS TRES CARAS".
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El Acto Penitencisl de Sontiogo templo, por
cierto , ?A cuyo restauración y mantenimiento ponen

empeño obsesivo los hermonos del Cristo nos prepcrs
pors los Oficios Vespertinos, la celebroción de lo
Posión del Señor y lo odoroción de su C?uz.

Breve seró el descsnso, pues ql otordecer otro
vez Huéscor estorá en lo colle: Los cuotro Hermondo-
des reolizan su Estación de Penitencis. Noche de
crespones negros. Los copirotes rosgon el cíelo de lo
noche estrellodq. Expiroción, Piedod y Esperonza: Son
Juon; Consuelo y Soledod; Dolores y Sonto Sepulcro.
Jesús es protagonistq, lAorío tombién. Lo noche del
Viernes Sonto es lo letonío posionisto de Huéscor.

Hssto bien entrodo lo modrugodo, pueblo
outoridodes ocompoñarón q Cristo hosto su tumbo.
sus hermanos velarón el sepulcro oguella noche.

Y
v
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Ho muertc. 5í, pera no pqro siempre. Lo tensión
se hoce espers: el cqnsancio, calmo. Es sábado
Sqnto. Lo cito o lss siete de lo torde, poro acompañqr
la soledod de f,,lsríc. Porgue vuestrs soledad, oscen-
ses, fio estó sola. os tiene o todos vosotros. y su
procesión del Sóbodo es ya cosi un desfile triunfol. Lo
bellezs de su rostro surca los calles sobre el susve
ofeoje de lo multitud cong?egodo. Por eso le contáis su
Himno. Por eso, trss dejcrlo en su Ermito la gue
olbergaro hoce décsdss tqntos y tqntqs devociones
cofrades -, es hors de acudir o lo rgfesio f,doyor: es
la Vigilio Poscuql.

¡cristo ho resucitodo! ¡cristo vive! Que lo p?eganen
o los cuotro víentos el oltiplono y lo sogro. eue nodie
folte el Domíngo o lqs doce de lo mqñono, con lo
Hermandod del sontísímo- hístorio vívo de devoción
eucorística desde I.544-,con lo Federación de Cofrs-
díss -permonente centinelo de las monifestociones
cofrqdes- y con lo Corporoción Municipof , revestido de
solemnidod. Que todos ocompoñen lo singulor procesión
de fo Eucorístío, olzodo, por arte y por omor, hqsto
ese trono de oro y ploto que llomáís lo "ToRREcr-
LLA".Y gue todo lenguo proclome su glorio: ¡crísto víve
en esto tierro! ¡cristo vive en nuestros olmosl.
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Un ono más, gue nunco puede ser un oño cuolquie-
Fo, Jesús nos vo o hoblor, vo o llqmar o nuestro
puerto, dondo oldobonozos en el olmo . ¿Contestorá
ésto con los veros de Sqn Juon de ls Cruz? "llllqñono
te obriremos, respondíq, / pors lo mismo responder
mqñonq". Creo sincerqmente, gue no. Pero cuondo nos

obstinomos en no escuchorle, sobemos gue pronto, lo
próximo Semons Sonta tol vez, volverá o pssor y
f fqmqró de nuevo o nuestro puerto.

Y, ciertomente, €s horo de preguntarse: ¿Todo
esto, poro qué?

Los cofrodes no solimos o lo colle , eR público
estoción de penitencio, por rutinc. 5i osí lo hiciéro-
mos, coe?íomos en lo necedsd, tol vez en lo hipocre-
sío. Ser cofrode, orgonizor uno procesiín, es onodir
un togue de finuro y de elegancia ol mensoje de

Jesús , rodeor su misterio de belleza, soludor su

nombre con color.
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Los estsciones de penitencio existen pora scercor
fos afmos o Dios y paro reqfirmor la frqternido d entre
los hombres. Parece ton sencillo, gue muchos veces,
enrnleltos en ls vorágine de ensoyos y de preporstivos,
de cultos y de actos culturoles, olvidamos lo íntimo y
última rszón de ser del fenómeno cofrode, no capillitq
ni semsnosontero, síno COFRADE, con moyúsculos.

Sé bi¿n gue es difícil substrqerse o este ojetreo
de fínal de Cuqresmo; ¡tontos cosos por hqcer! . pero
ojofó, nos oferremos a lo principol, pora que Cristo no
tengo guE censurornos, como o f,{orto: "Morto, ññorta,
fe respondió Jesús , te preocupos y te opuros demasio-
do por muchos cosos. Pocos son necesorias o mejor,
bostq uno solo" (Lc 10, 4I-4?). No os diré yo cuál es
eso coso, buscorla en vuestro cordz6n.

Uno cofrsdís en lo colle es
formación, como la orquesto en
órgonos del cuerpo funcionsndo.

como una tropo en

concierto, como los



Todos los miembros son necesorios, todos dqn vido
y ormonío sl conjunto, todos son expresión del mismo
omor, o todos les hobfo Dios y fos llamo por su
nombre.

Este es el sentido de lo polobra cofrodío, del
cominor crmónico de los hermonos: el sentido del orte
de nuestros imógenes, del ortificio de nuestros pasos
gue no son otro coso gue uno refinada exoltoción de lo
Noturolezo cere, flor, incienso -, gue el mismo Dios
nos entregí poro perfeccionorlq, poro completor lo
Creación.

Que los próximos estociones de penitencio refuer-
cen nuestro espíritu de hermondod.

Estq es mi oroción:



Entra, Señor, estemos siempre unidos,

mezclados, enlszadas, canfundidos
de ess pecho ol cclor;
Viviendo todos de tu misma vida,
ccmo vivE sdherida
Ia Enredqdero sl tnonco bienhechcr.

Suntos ssí el destierro cruzorernos,
juntos así contigo gozsremos

lss dichas gue nos des. . .

Y si el dolor Empcña nuestros ojos,
juntos ternbién pondremos sr,¡s despojos,
como perlas humildes a tus pies.

Anónimo f . 915

y no olvidemos gue Ello siempre estó o nuestro
f odo: gue csllc cuondo le ?ep?achomos, gue sufrE
cusndo discu?imos, gue ríe cuondo nos olegrolnos , qtJe

lloro cuondo sufrimos; gue se olegro cuando la piro-
peomos, gue escuchs cuando le pedimos, gue olvido
cuondo perdonomos y nos guío cuondo le seguimos. Ella
siempre estó pendiente de nuestrc Hermondod.
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Lo ent?ega cofrode es un ímpulso, nacido de lo fe
y del sentimiento, mecidq en lqs suoves codencios de
los díos de Semanq sonto, fortolecidq en los solemnes
cuftos , efr misss y traslsdos , en vís crucis y rosorios,
tombién en los p?egones y conciertos de músico
procesionql.

Esq entrega cofrode es lo copccídod de estor
donde hoce folta, sintiéndose pieza importonte,
necesorio psrs los demós , ocarde puntuol de uno
sinfoníc de cmor o Cristo y AAorío.

como vuestrqs agrupqciones musicqles, de lo
Expiroción, junto s su cruz, y de lo soledqd, junto o
su omor. Sones que rosgcn la torde, lq noche, fo
mañcns...., p?eganondo su entregq y su dolor, herol-
dos de ls Posión , pregoneros de fq Buenq Noticio,
sones de glorio, onticipo de Resurrección.
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con los sones de mi corneto, fo cofrodía morcho;
con mi fojo y mis zopotiflos, lq cofrsdíq marcha; con
mi hombro y con mi horguillo, lo cofradía marcha; con
mi hóbito y con mi cirio, lo cofrodís mqrchs; con mi
esfuerzo en lo Junto de Gabierno, la cofradís msr-
chq..... Porque lo nuestro, lo de nuestros cofrodíqs,
es marchsr, eterna sendo de pe?eg?ino, donde "todo
posa y todo guedo / pero lo nuestro es posar". Nqdie
fo hs dicho mejor gue el poeto: lo nuestro es posar.

Si, pssor, y hocerlo junto o Ella, como en opoteo-
sis de sóbado Sonto, en ougurio de vido y de triunfo.

"Por lo espods de dolor / que te hiere sin piedod
/ virgen de lo Soledod, I que no nos fslte tu omor",
te contó áonzslo Pulido.

Y yo ohoro
por última vez
ción:

guiero
gue lo

olivior tu dofor. Por eso, déjame
intente, con el eco de mi oro-
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Yo quiera orroncorte, iAadre,
unc o uno lcs espadcs
clavados sobre tu pecho.

Yo quie?a quitorte, ññadre,
uno s uno los dolores
de tu carszín desh¿cho,
No quie?a verte sufrir
por mi fqlta y ín¡ descui do,
mós mi empEñ a en carregir
pronto cse en el olvida.
f,{adre de lo Soledcd,
tu ternurs y compasión,

son pcra mí, en reqlidad,
la mejor Consolación.

Y aungue no pueda imitarte
con firmeza y con verdad,
me conformo con gritartet
¡No estós solc, Saledad!

***
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Es horq de que cqlle lo voz del p?egane?a, porgue
el mejor pregón, el único, el outéntico, estorá en los
cqlles de Huéscor, como en los de 6ronqdo, en lqs de
todo Andofucía y todq Espono , en ton sólo dos semo-
nos.

Que lo digo lo corneto y el tombor, gue lo onuncie

fo trompeto y lo fqnforrio , que lo p?egane el mortillo
y ls compqno - llomodores del slmo , efr monos de
nuestro Señor que lo griten los siErros y los compos,
gue lo conten los ecos de los "desperfodores" del olbo,
gue lo proclomen los fieles del Señor, gue le sigon los

nozqrenos y penitentes, los costoleros y los horquille-
ros, gue todo Huéscor se eche o lo colle.

Porgue yo es Semonq Sonto.
Porgue Jesús padectí y murió y ol tercer dío

resucitó.
y Cristo es nuestro Senor , sye?, hoy y moñono.

He dicho.


